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Se presenta un modelo conceptual y clínico de trabajo para el abordaje psicopedagógico 
centrado en la dimensión subjetiva del aprendizaje desde un enfoque psicoanalítico. 
Centrarse en la dimensión subjetiva del aprendizaje implica que no nos preguntamos por el 
aprendizaje sino por el sujeto que aprende. Las formas y modalidades de aprender de un 
sujeto no se reducen a la incorporación de conocimientos, a la adquisición de habilidades o 
a la apropiación de instrumentos procedimentales, sino que involucran procesos de 
producción simbólica subjetiva a través de los cuales cada sujeto interpreta y da sentido subjetivo 
tanto a los objetos culturales como a su propia realidad psíquica. La perspectiva conceptual 
que se desarrolla tiene por objeto profundizar en los principales ejes de articulación entre la 
constitución psíquica, la organización de la actividad representativa, los procesos 
pulsionales, las condiciones psíquicas necesarias para la instauración del pensamiento y  los 
procesos de simbolización que permiten comprender las restricciones que presentan los 
niños con problemas de aprendizaje. De este modo, el aprendizaje no se entiende como 
una función autónoma sino que se entrama en la dinámica psíquica en su conjunto. A partir 
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de este modelo teórico se resignifica el diagnóstico psicopedagógico como una tarea clínica 
que intenta dar cuenta de las modalidades singulares de producción simbólica de cada 
sujeto. En ese sentido, se presentan -como ejemplos del modo de abordaje clínico- algunos 
ejes de análisis que apuntan a profundizar en el estudio de los procesos psíquicos 
implicados en la lectura y en la producción cognitiva, consideradas como dos formas 
paradigmáticas de aprendizaje, para poner en relevancia las modalidades singulares que 
caracterizan las producciones simbólicas restrictivas de cada sujeto y explorar a partir de las 
mismas los ejes subjetivos que las impulsan o restringen. 
 
Palabras clave: Psicopedagogía; aprendizaje; producción simbólica; diagnóstico 
psicopedagógico.  
 




A conceptual and clinical working model is presented for the psychopedagogical approach 
centered on the subjective dimension of learning from a psychoanalytic approach. Focusing 
on the subjective dimension of learning implies that we do not ask ourselves about learning 
but about the learner. The forms and modalities of learning of a subject are not reduced to 
the incorporation of knowledge, the acquisition of skills or the appropriation of procedural 
instruments, but rather involve processes of subjective symbolic production through which 
each subject interprets and gives subjective meaning both to cultural objects and to his own 
psychic reality. The conceptual perspective that is developed in this paper aims to delve 
into the main articulation axes between the psychic constitution, the organization of 
representative activity, the drive processes, the psychic conditions necessary for the 
establishment of thought and the symbolization processes that allow understanding the 
restrictions on children with learning disabilities. In this way, learning is not understood as 
an autonomous function but rather as a process embedded in the psychic dynamics as a 
whole. Based on this theoretical model, psychopedagogical diagnosis is resignified as a 
clinical task that attempts to account for the unique modalities of symbolic production of 
each subject. In this sense, as examples of the clinical approach, some axes of analysis are 
presented that aim to deepen the study of the psychic processes involved in reading and in 
cognitive production, considered as two paradigmatic forms of learning, to put in relevance 
the singular modalities that characterize the restrictive symbolic productions of each 
subject and explore from them the subjective axes that drive or restrict them. 
 
Keywords: Psychopedagogy; learning; symbolic production; psychopedagogical diagnosis.  
 
Introducción. Psicopedagogía Clínica en la Universidad de Buenos Aires 
El equipo de la Cátedra de Psicopedagogía Clínica de la Facultad de Psicología de la 
UBA – fundado por la Dra. Silvia Schlemenson y actualmente a cargo de la Dra. Patricia 
Álvarez- aborda las problemáticas de aprendizaje focalizándose en el estudio de los 
procesos psíquicos comprometidos en la producción simbólica de niños y adolescentes y se 
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propone tres ejes de intervención considerados núcleos troncales de la tarea de la 
Universidad Pública: docencia, investigación y extensión a la comunidad.  
Desde 1988 hasta la actualidad, este equipo ha desarrollado un conjunto de 
investigaciones dirigidas a crear teorizaciones específicas en el área y a desplegar y 
fundamentar conceptualmente tanto las estrategias de intervención clínica que se realizan 
en el Servicio de Asistencia Psicopedagógica1 como las acciones de transferencia tendientes 
a favorecer la inclusión satisfactoria de niños y adolescentes en el sistema educativo.  
Este programa de investigación ha sido el marco para sucesivos proyectos en los 
que se abordaron las condiciones psíquicas para la producción simbólica, se caracterizaron 
las formas singulares de producción en la clínica psicopedagógica, se conceptualizaron las 
intervenciones clínicas susceptibles de promover el despliegue del pensamiento autónomo 
y se profundizó el análisis de los factores de riesgo en la constitución de los procesos de 
simbolización.  
Las conceptualizaciones generadas permitieron diseñar y poner en funcionamiento 
tanto intervenciones clínicas como en el sistema educativo. En el primer aspecto se incluye 
la tarea clínico-asistencial en la UBA a cargo de la Cátedra de Psicopedagogía Clínica (a 
cargo de la Dra. Patricia Álvarez) y en la asistencia que los terapeutas alumnos desarrollan 
como parte de la Carrera de Especialización en Psicopedagogía Clínica en la UBA (dirigida 
por la Dra. Silvia Schlemenson). En el segundo aspecto, se llevaron a cabo articulaciones 
con la educación media para propiciar el despliegue del pensamiento autónomo de los 
jóvenes a través de la apreciación de películas y realización de guiones y cortos de video 
que se utilizaron para orientar el trabajo creativo en el contexto educativo. Para continuar 
con el estudio de los procesos creativos, se diseñó un proyecto de intervención2 que 
propuso abordar el uso de las nuevas tecnologías en niños y adolescentes en situación de 
vulnerabilidad social. De este modo se intervino en la complejización de los procesos 
imaginativos y reflexivos involucrados en el uso de los dispositivos tecnológicos, que 
constituyen un ejemplo paradigmático de las modalidades de oferta simbólica actual 
(Álvarez et al., 2017). El trabajo con los niños, niñas y adolescentes en el marco de las 
instituciones educativas puso de relieve la necesidad de trabajar con los docentes y 
directivos de dichas instituciones, con el propósito de favorecer en ellos un 
posicionamiento crítico y reflexivo que incluya la elaboración de sus propias dinámicas 
subjetivas. En la actualidad, el equipo trabaja en un Centro de Primera Infancia mediante 
intervenciones con los docentes, directivos y profesionales, orientados a crear un 
pensamiento reflexivo sobre la propia función que incluya un análisis de las principales 
problemáticas y obstáculos y una revisión de posicionamiento crítico sobre sus estrategias 
de intervención. 
La articulación entre las tres áreas de trabajo (clínica, investigación, docencia), 
permite que la clínica de niños y adolescentes con problemas de aprendizaje derive en 
interrogantes teóricos a ser abordados en proyectos de investigación, cuyas 
conceptualizaciones constituyen contenidos de actualización permanente en la formación 
de profesionales. 
                                                          
1 A través de este Servicio se han asistido desde 1986 a más de 1300 niños provenientes de escuelas oficiales, 
en virtud del convenio firmado con las autoridades educativas del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. 
2 Proyecto PDTS 2013: Procesos de simbolización y uso de nuevas tecnologías: estrategias de complejización del pensamiento 
en niños y adolescentes socialmente vulnerables. Directora: Dra. P. Álvarez 
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Estas preguntas de investigación están centradas en los procesos subjetivos y 
simbólicos de los sujetos que aprenden, bajo el supuesto de que dichos procesos singulares 
son los que sostienen y en ocasiones obstaculizan las posibilidades de aprender. 
Aprendizaje y producción simbólica 
La conceptualización psicoanalítica del pensamiento y el aprendizaje no puede 
contentarse con asignar a éste una función de exploración del mundo externo, puesto que 
esta exploración está relacionada con el trabajo psíquico que desemboca en la constitución 
de las representaciones inconscientes y su comunicación con la consciencia a través del 
preconsciente. Es decir que si bien el pensamiento requiere el ordenamiento lógico 
característico de los procesos secundarios, la producción de conocimientos involucra 
aspectos pulsionales e inconscientes que no son exteriores al proceso mismo de producción 
sino que constituyen al pensamiento como tal. 
Llamaremos producción simbólica (Schlemenson, 2001; Álvarez, 2010) a la modalidad 
de apropiación singular que el sujeto hace del lenguaje y los objetos de conocimiento a la 
vez en tanto oferta simbólica de inscripción social y en tanto capaz de otorgarle sentido a 
su experiencia subjetiva.  
El proceso por el cual un niño se apropia simbólicamente de los objetos y de las 
significaciones que le ofrece su cultura tiene sus orígenes en la capacidad de representar. El 
trabajo representativo es la creación psíquica que se produce como resultado de la 
metabolización de la dinámica pulsional.  
Este proceso singular adquiere características en función de las condiciones 
histórico-subjetivas en las que se produce. La reactualización de dichas marcas en procesos 
de investimiento de los nuevos objetos y su articulación con los procesos identificatorios 
define modalidades singulares de producción simbólica. Estas formas singulares se 
cristalizan en la actividad psíquica mediante la cual el sujeto produce marcas singulares 
significativas en su modalidad de representarse a sí mismo, al mundo, a la sociedad y a la 
cultura en la que se encuentra inserto, a través de sus formas de escribir (Grunin 2013), 
dibujar (Wald 2010), leer (Cantú, 2011), narrar (Álvarez 2010), y usar las tecnologías 
digitales (Álvarez y Cantú, 2011). 
Por lo tanto, el supuesto central del equipo en el abordaje del aprendizaje y sus 
problemas, es que si bien una de las características de la producción de conocimientos es su 
cualidad consciente en tanto sujeta a la lógica, al mismo tiempo está atravesada por 
contenidos y modalidades de funcionamiento psíquico inconscientes que la singularizan. 
Este supuesto implica la necesidad de poner en consideración los aspectos histórico-
subjetivos como centrales en el proceso de producción de conocimientos (Álvarez y Cantú, 
2018). 
Dicho de otro modo, la producción de conocimientos requiere de la organización 
lógica fundada en las significaciones compartidas y supone a la vez un enraizamiento 
pulsional. El psicoanálisis comprende la representación no como una re-presentación 
(vuelta a presentar algo que ya había sido presentado) sino como una producción, creación 
de algo que hasta entonces no existía. Así lo entiende Castoriadis, al plantear el concepto de 
imaginación radical (Castoriadis, 1993). La institución social ofrece significaciones mediante 
las cuales intenta colmar en el sujeto la búsqueda de sentido, pero la apropiación de esas 
significaciones requiere de un activo proceso de construcción que tomará características 
propias y singulares. Esta es la caracterización que Castoriadis hace del proceso de 
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sublimación (Castoriadis, 2008).  En ese sentido, el concepto de producción simbólica nos 
permite aludir a la modalidad de apropiación singular que el sujeto hace del lenguaje y los 
objetos de conocimiento a la vez en tanto oferta simbólica de inscripción social y en tanto 
capaz de otorgarle sentido a su experiencia subjetiva. Esta oferta social no es neutra, sino 
que es mediatizada por los adultos que ejercen las funciones simbólicas primarias, de modo 
que la investidura de los objetos se realiza sobre aquellos que han recibido previamente un 
índice libidinal por parte de quienes ejercen dichas funciones.  
Las modalidades de producción simbólica 
A partir de esto se comprende que el trabajo del pensamiento y del aprendizaje se 
sitúa en la encrucijada de una doble frontera: entre adentro y afuera por una parte, y entre 
las dos partes separadas que dividen el adentro (frontera de los sistemas Prcc-Cc e Icc) por 
otra (Green, 2005). La teoría psicoanalítica del pensamiento y el aprendizaje no puede 
contentarse con asignar a estos procesos una función de exploración del mundo externo, 
puesto que esta exploración está relacionada con el trabajo psíquico que desemboca en la 
constitución de las representaciones inconscientes y su comunicación con la consciencia a 
través del preconsciente (Green, 2010a). El pensamiento entonces no tiene como función 
principal el reconocimiento de la realidad exterior, sino la tramitación de problemáticas 
afectivas y pulsionales. Estas funciones son las que se hallan comprometidas en los niños, 
niñas y adolescentes con problemas en sus aprendizajes. 
Las formas de producción simbólica de cada sujeto se expresan a través de sus 
modos singulares de escribir (Grunin, 2010), dibujar (Wald, 2010a), leer (Cantú, 2011), 
hablar, narrar (Álvarez, 2010) y apropiarse de las herramientas tecnológicas (Álvarez, 2011) 
(Cantú, 2005). Pero no todos los niños acceden al investimiento de los objetos culturales en 
la forma esperada socialmente. Algunos de ellos sufren distintas vicisitudes en su 
constitución psíquica, que implican formas restrictivas de producción simbólica. El fracaso 
escolar aparece entonces como una consecuencia que socialmente pone en evidencia 
dificultades de orden subjetivo. Cuando este fracaso cristaliza en dificultades en el 
aprendizaje, la intervención clínica se hace necesaria. El modelo de análisis clínico de estas 
problemáticas que proponemos permite reinterpretarlas por referencia a los procesos de 
subjetivación que los sostienen.  
El diagnóstico psicopedagógico 
André Green conceptualiza el encuadre como un dispositivo que permite fundar las 
condiciones para que el funcionamiento mental del paciente adquiera ciertas características 
que lo asemejan al funcionamiento onírico (Green, 2005). Invisibilidad del destinatario y 
regla fundamental constituyen en la cura analítica clásica los elementos organizadores de 
una modificación de la tópica psíquica. Dado que la indicación de decirlo todo corre pareja 
con la prohibición del hacer, esta inhibición de la motricidad hace que el aparato psíquico 
se comporte como un aparato de lenguaje (Green, 2005,81), invitando a un modo de 
ensueño despierto en la sesión, en la que un soliloquio en voz alta es dirigido a alguien 
invisible, que está y no está. Esto requiere la posibilidad de instrumentar un 
funcionamiento mental similar al que rige el trabajo del sueño. El objetivo del encuadre 
analítico es entonces favorecer una regresión tópica que permite elaborar elementos 
psíquicos no pertenecientes al lenguaje como elementos discursivos. Esta dimensión 
intrapsíquica es a la vez intersubjetiva, ya que el lenguaje supone otro que actúa como 
destinatario. 
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El encuadre del diagnóstico psicopedagógico clínico utilizado en el Servicio de 
Asistencia Psicopedagógica dependiente de la Cátedra de Psicopedagogía Clínica de la 
Facultad de Psicología de la UBA no supone los parámetros formales del encuadre 
psicoanalítico clásico, sino que éstos se hallan modificados en función del tipo de 
problemática a la que se atiende. El terapeuta es visible ya que la sesión se desarrolla cara a 
cara, y no se enuncia la regla fundamental de asociación libre en el modo clásico. Su 
objetivo, sin embargo, se conserva de modo que los parámetros del dispositivo intentan 
favorecer el despliegue de las distintas formas de producción simbólica en el paciente para 
instrumentar su diagnóstico. 
El diagnóstico transcurre según el siguiente ordenamiento: luego de haber trabajado 
con los padres del niño en dos entrevistas en las que se indaga el motivo de consulta y se 
elabora la historia vital, es momento de conocer al paciente. La primera sesión con el niño 
se dedica a escuchar su motivo de consulta y a indagar su modalidad de producción 
proyectiva gráfica. El terapeuta a cargo del diagnóstico explicita el objetivo de los 
encuentros y define su rol en función de conocer la problemática del niño e intentar 
ayudarlo, diferenciándose de un posicionamiento escolar evaluativo y normativizante.  Esto 
es fundamental para instaurar el encuadre, y tiene la función de ordenar simbólicamente el 
espacio: para que la transferencia se instale es necesario que el niño sepa que su producción 
no será valorada en función de un parámetro normativo (por ejemplo, semejante al escolar) 
que la juzgue como un logro intelectual o adaptativo, sino que será considerada como 
medio de expresión subjetiva. A partir de esta técnica se construyen hipótesis acerca de los 
procesos de representación en el niño, en relación con sus posibilidades de ligadura de la 
ansiedad que convoca la ausencia metaforizada por la hoja en blanco mediante la 
producción de imágenes gráficas articuladas en el código plástico-figurativo (Wald, 2001). 
La segunda sesión corresponde a la toma del Test de Apercepción Temática para 
Niños (CAT-A). El objeto de esta indagación es el análisis de la modalidad de producción 
discursiva del paciente. Se realiza un análisis formal de la estructura del discurso del niño 
que permite realizar hipótesis clínicas en relación con la estructura del Yo, la temporalidad 
psíquica y el posicionamiento frente a los conflictos (Álvarez, 2010). 
La tercera sesión corresponde a la indagación de los procesos de lectura y escritura. 
Dado que el objetivo no es la evaluación normativa de la comprensión del texto o de la 
adecuación en la incorporación del código, la modalidad dista de la forma canónica de la 
lectura y la escritura escolar. Se diseñó un dispositivo específico con el propósito de indagar 
los procesos de imaginación y reflexión en la lectura en niños consultantes por problemas 
de aprendizaje. Se elaboraron formas de administración adecuadas para la exploración de 
los procesos psíquicos mencionados consistentes con el encuadre del diagnóstico a partir 
del marco conceptual que rige el proceso (Cantú, 2011; Grunin, 2014). 
En la cuarta y quinta sesión se administra el test de inteligencia WISC-IV a partir 
del cual y mediante una lectura cualitativa tanto del dispersigrama como de las respuestas 
dadas por el niño a las distintas tareas, se elaboran hipótesis clínicas en relación con la 
modalidad cognitiva del niño (Cantú, 2013, 2016). 
A partir del análisis del material producido por el paciente, se elaboran hipótesis 
clínicas que intentan articular las dimensiones históricas, pulsionales, representativas e 
identificatorias puestas en juego en sus modalidades de producción y sus dificultades.  
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La caracterización de la modalidad singular de simbolización en relación a la 
heterogeneidad de la actividad representativa, el realce de los aspectos conflictivos, las 
formas de circulación pulsional y la dinámica identificatoria de cada paciente nos permite 
establecer hipótesis que marcarán las líneas posibles de intervención terapéutica al interior 
del tratamiento específico para cada sujeto en función de la singularidad de sus 
restricciones simbólicas. 
Nos centraremos en la producción lectora y la producción cognitiva como dos 
modalidades que nos permiten ejemplificar los modos específicos de interpretación que 
proponemos. 
La producción lectora   
En el diagnóstico psicopedagógico, la lectura permite dar cuenta de las formas 
singulares en que el sujeto produce articulaciones entre sus sentidos singulares y las 
significaciones sociales. Estas formas son únicas en cada sujeto y no constituyen perfiles 
identitarios sino modalidades singulares que sólo pueden interpretarse en el contexto 
clínico transferencial del diagnóstico, para lo cual se diseñó un instrumento específico y un 
modelo teórico-clínico de interpretación (Cantú, 2011). 
Las dimensiones de análisis de la lectura se centran en torno a las formas en que 
cada sujeto se apropia singularmente del texto leído en tanto instrumento cultural para 
ligarse tanto con su propio mundo interno como con el campo de las significaciones 
sociales. Así, el análisis del proceso de lectura no se rige por la adecuación que el sujeto 
logra en relación con la decodificación ni con la comprensión de lo leído, sino que está 
destinado a interpretar el trabajo psíquico que el sujeto realiza para usar las significaciones 
sociales representadas por el texto, al servicio de la elaboración de sentidos singulares. 
La indagación de la lectura apunta a establecer las condiciones del funcionamiento 
psíquico necesarias para ingresar en la lógica ficcional del cuento y estimar las posibilidades 
del niño para producir resonancias entre las significaciones que el escrito ofrece a la lectura 
y los sentidos singulares subjetivos que puedan asociarse con ellas. De este modo, no nos 
centramos en el análisis del contenido de las asociaciones del niño, sino en sus modos de 
funcionamiento representacional y pulsional. Puesto que la lógica ficcional de un relato 
implica la construcción de un espacio transicional en sentido winnicotiano, las posibilidades 
del lector de “entrar” en la ficción nos dan elementos para hipotetizar clínicamente sobre la 
textura y funcionamiento de ese espacio transicional: hay niños que no pueden crear ese 
espacio tercero entre la realidad psíquica y la realidad material, de modo que para ellos la 
lectura es simple decodificación de lo escrito. Hay otros niños que no pueden “salir” de ese 
espacio, que de ese modo pierde su carácter transicional. Entonces la lectura se convierte 
en simple proyección de sentidos propios sin reconocimiento de la alteridad y la diferencia. 
Pero es importante tener en cuenta no sólo en las relaciones y ligaduras del aparato 
psíquico con la realidad (es decir, “hacia afuera”), sino también en las ligaduras “hacia 
adentro”, consigo mismo, con su propia subjetividad. Hay sujetos que pueden decodificar, 
que pueden comprender lo leído e incluso establecer inferencias lógicas que dan cuenta del 
funcionamiento del proceso secundario, pero que permanecen ajenos a la experiencia de 
lectura. No se implican subjetivamente en lo leído, que queda en la superficie sin afectarlos. 
Aquí la dificultad parece estar en las relaciones con el propio mundo interno, que un 
funcionamiento centrado en la lógica y la racionalidad parece mantener a raya. 
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En algunos niños, por desobjetalización relativa del territorio de las significaciones 
instituidas, la producción pierde su ordenamiento lógico y su dinamización temporal. Se 
trata de niños en los que la regresión formal a modos de producción ligados a los procesos 
primarios sostiene la producción de fantasías sin miramiento por la literalidad y la 
transmisibilidad, por carencias en los ordenamientos lógicos necesarios para la elaboración 
secundaria.  
En otro grupo de casos, la rigidez de las fronteras psíquicas obstaculiza la 
producción de formaciones intermediarias merced a distintos grados de escisión entre los 
territorios inconsciente por un lado y preconsciente-consciente por el otro. Frente a la 
pobreza de formaciones intermediarias, la producción de estos niños en relación con el 
texto leído cobra características consistentes con la sobreadaptación: adscripción a la 
literalidad que implica la construcción de representaciones de palabra regidas por el proceso 
secundario -que se encuentra conservado-, pero sin verdadera experiencia de lectura, 
puesto que las significaciones así construidas permanecen vacías de sentido subjetivo al no 
producirse su entramado con las representaciones de cosa inconscientes cuya activación 
aparece obstruida. 
La producción cognitiva   
En nuestro modelo de trabajo, la indagación de la producción cognitiva no se basa 
en la medición de la inteligencia, sino que las técnicas estandarizadas como el WISC-IV son 
utilizadas como instrumentos para obtener datos interpretables clínicamente que permitan 
construir hipótesis acerca de las formas singulares de producción de conocimientos en el 
sujeto. Para esto se proponen tres niveles de análisis: la dispersión de puntajes equivalentes, 
los patrones de respuesta a cada subtest, y las formas singulares de respuesta a ítems 
individuales. 
La interpretación de los puntajes equivalentes de cada subtest como indicios de la 
selectividad de los investimientos del sujeto en relación con cada una de las parcelas de la 
realidad que representan los subtests fue propuesta por Schlemenson (2001) pero requiere 
ser complementada con otros niveles de análisis, puesto que un mismo puntaje equivalente 
puede ser resultado de distintas modalidades de producción. Es decir que cada puntaje 
equivalente debe ser interpretado en su heterogeneidad, como indicio de la producción 
simbólica singular de cada sujeto. 
Así, en un primer nivel de análisis de las variaciones singulares en el desempeño en 
el WISC, nos referiremos al patrón de respuestas en cada subtest. Esto es así puesto que un 
mismo puntaje en un subtest cualquiera puede ser obtenido de distintas formas, y dichas 
formas de producción no son neutras ni azarosas sino que dan cuenta del entramado 
psíquico que las sostiene. Así, por ejemplo, un puntaje bruto de 10 puntos en el subtest de 
Analogías puede ser obtenido con 10 respuestas de un punto, por cinco respuestas de dos 
puntos, por la coexistencia de seis respuestas de un punto y dos de dos puntos, y aún más, 
las diez respuestas de un punto podrían acumularse en los primeros ítems, fracasando a 
medida que las preguntas se complejizan, o alternarse respuestas correctas e incorrectas de 
modo que el sujeto llegue a responder al ítem 20 dando diez respuestas de un punto y diez 
de cero punto. Todas estas variaciones, y aún otras posibles, dan cuenta de formas de 
producción simbólica diferentes, y no podremos concluir que el puntaje equivalente que 
resulte de las mismas, aun siendo semejante, dé cuenta de idénticos procesos psíquicos en 
los sujetos de que en cada caso se trata, de modo que analizar el puntaje equivalente por sí 
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mismo no es indicativo en forma aislada de esta modalidad de distribución de las 
respuestas.  
Las variaciones singulares también pueden rastrearse en un tercer nivel de análisis, 
analizando las respuestas puntuales a cada ítem de cada subtest. Así como el puntaje 
equivalente de un determinado subtest no permite deducir consecuencias en forma lineal, y 
por eso recurrimos a caracterizar el patrón de respuestas, también tenemos que destacar 
que un mismo puntaje en un mismo ítem puede ser consecuencia de distintos tipos de 
respuesta. Así, por ejemplo, si en respuesta al ítem 6 de Aritmética (“María tenía 5 libros y 
perdió 1 ¿cuántos le quedan?”), el sujeto responde “No sé”, “No me lo enseñaron”, “6”, 
“Pocos”, “48”, o la respuesta correcta “4” pero dada una vez cumplido el tiempo límite, 
obtendrá cero punto en todos los casos, pero desde el punto de vista clínico no son 
respuestas equivalentes, sino que dan cuenta de procesos que es necesario indagar en su 
singularidad. Lo mismo sucede con las respuestas correctas: toda variación singular será 
interpretable como indicio de la forma de producción simbólica.  
Para profundizar metapsicológicamente en el análisis  de la producción simbólica 
cognitiva en el WISC, en otro trabajo (Cantú, 2013) recurrimos a los ejes que André Green 
propone para el análisis del pensamiento como problema psicoanalítico (Green, 2001).  
Postulamos que las distintas formas de producción simbólica implicadas en la actividad del 
sujeto sobre distintos objetos de conocimiento, con requerimientos diferentes del adulto, 
movilizan procesos psíquicos diferenciales que pueden ser caracterizados en función de 
cuatro ejes centrales: a) las formas de trabajo en las fronteras psíquicas, b) las modalidades 
de representación, c) las formas de ligazón y desligazón, y d) los procesos de abstracción. 
Cada uno de estos ejes permite interpretar las formas singulares de funcionamiento 
psíquico que se ponen en juego en el trabajo psíquico implicado en la producción cognitiva. 
El análisis de las formas de producción singular en los distintos subtest del WISC 
nos permite comprender las modalidades producción simbólica cognitiva: cada sujeto, en 
cada situación particular representada por cada subtest, despliega una forma de ligarse hacia 
afuera con los objetos de la realidad compartida y con el terapeuta en transferencia, 
utilizando los recursos que le son ofrecidos por los estímulos y materiales que se le 
presentan, y hacia adentro con sus propias representaciones conscientes e inconscientes y 
con las excitaciones movilizadas en las distintas situaciones (Cantú, 2019).  
Las representaciones ligadas a las significaciones sociales son las que 
específicamente se movilizan en la indagación de la producción cognitiva, en tanto 
apropiadas subjetivamente en el proceso de sublimación, de acuerdo con modos 
específicos de relación de las distintas formas de actividad representativa. Pero las formas 
de producción de conocimientos no son neutras, son procesos articulados en la dinámica 
del funcionamiento psíquico general. Si bien las consignas del WISC –como de cualquier 
test de inteligencia- requieren des-subjetivar la experiencia, abstraer las connotaciones 
subjetivas y reducirla a la dimensión lógico-racional , el análisis cualitativo de las formas 
singulares de producir conocimientos en una lectura no normativa nos permite construir 
hipótesis clínicas acerca de las modalidades singulares de producción simbólica. 
Conclusiones  
De lo expuesto se concluye que las formas y modalidades de aprender de un sujeto 
no se reducen a la incorporación de conocimientos, a la adquisición de un código o la 
apropiación de instrumentos procedimentales, sino que involucran procesos de producción 
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simbólica a través de los cuales el sujeto interpreta y da sentido subjetivo tanto a los objetos 
culturales como a su propia realidad psíquica.  
Concebir de esta manera la clínica psicopedagógica implica cuestionar los supuestos 
de la escisión filosófica que domina en algunas de las tradiciones clínicas y teóricas que 
abordan los problemas de aprendizaje partiendo de dualismos como sujeto-objeto, afectos-
razón, cuerpo-psique, etc., a partir de los cuales el aprendizaje escolar queda reducido a un 
resultado de supuestas “facultades” o “habilidades” cognitivas independientes La 
complejidad de los procesos psíquicos comprometidos en el aprendizaje tal como los 
hemos descripto supone que los criterios de la lógica de la escisión no se muestran aptos 
para responder a los interrogantes teóricos y a los problemas clínicos que se plantean.   
Entendiendo el espacio clínico como un espacio potencialmente transicional, 
podemos considerar además que el terapeuta queda implicado en el proceso clínico en 
tanto éste se desarrolla en una interfase entre lo intrapsíquico y lo intersubjetivo. El 
terapeuta entonces no es un observador neutral sino un sujeto singular activamente 
productor de sentidos.  De ese modo, el pensamiento clínico –lo mismo que todas las formas 
de pensamiento- tiene necesidad del afecto para animarse, y sin embargo al mismo tiempo 
debe mantener a raya el afecto para no dejarse desbordar. En esta paradoja se sostiene 
nuestra tarea. Porque sin implicación subjetiva, la tarea clínica no es posible.  Pero el 
investimiento y el compromiso del terapeuta corren el riesgo de anegarse en la dualidad con 
el paciente si no hay mediación de la terceridad, representada por el encuadre interno 
(Green, 2012) del terapeuta. Así, el desafío para la formación profesional consiste en 
promover ese tipo particular de racionalidad que emerge de la experiencia clínica y a la vez 
es su condición de posibilidad, en favorecer los trabajos psíquicos que llevan a la 
constitución de ese encuadre interno capaz de sostener a la vez la investidura y la reflexión 
sobre la propia práctica y de garantizar la apertura a la singularidad del otro, a su alteridad 
radical. 
En ese marco, la formación teórica interdisciplinaria no constituye un a priori a 
partir del cual la práctica se desarrolle como una aplicación secundaria, sino como un 
sistema conceptual que permite revisitar la propia praxis para enriquecerla y para plantear 
nuevos interrogantes que impulsan la reflexión teórico-clínica y la ampliación del campo 
disciplinar a partir de los desafíos de la práctica clínica en un movimiento recursivo. Ese es 
el desafío que nos planteamos. 
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